
 

 

 

Las 4 razones para no recortar el presupuesto del BANHVI 
 
El BANHVI comparte ampliamente los esfuerzos que realiza el Estado costarricense 

para afrontar la emergencia nacional ocasionada por la pandemia del COVID 19, 

como la reducción del gasto público, tarea en la que debemos colaborar todos. Sin 

embargo, dejamos en claro las cuatro razones técnicas, por las que no se debe 

recortar los recursos destinados al Bono Familiar de Vivienda: 

1- El BANHVI no tiene un superávit libre, ni de años anteriores ni de los recursos 

del año 2020. Esta es una afirmación que no corresponde a la realidad. Los 

recursos actuales ya están comprometidos en proyectos específicos, que 

están en curso, en diferentes etapas. Para el presente ejercicio económico 

los ¢50 mil millones recibidos de Fodesaf se han ejecutado a un 99,9%. No 

existe en el banco superávit, entendido como recursos disponibles ociosos, 

o sin fin específico para libre disposición, de acuerdo con la normativa de la 

Contraloría General de la República. 

 

2- Los recursos del Bono Familiar de Vivienda están dirigidos a dotar de 

viviendas a las familias más necesitadas del país, por lo que el recorte 

propuesto significa que, solo en el año 2020, unas 2.707 familias no podrán 

tener un techo digno y seguro.  

 

3- En una situación como la actual, el BANHVI es parte de la solución y no del 

problema, ya que el brindar viviendas a las familias de menores recursos 

económicos, es un factor clave para resguardar la salud familias más 

necesitadas, que son las que se ven afectadas, en mayor grado, por 

situaciones de emergencia como la que vivimos. 

 

4- Los recursos del Bono Familiar de Vivienda no constituyen gasto corriente, 

sino inversión en infraestructura social, de manera que su recorte provocaría 

menores niveles de producción y reducción de la actividad económica, lo que 

agudizará la problemática de desempleo que vive Costa Rica. Ese recorte 

representa unos 113.694 m² de construcción menos, lo cual se traduce en 

que unos 10.232 trabajadores, mayoritariamente de baja escolaridad, se 

quedarán desempleados, sin tener como llevar alimento a su hogar. En un 

segundo escenario, añadiendo al recorte una reducción de ingresos del 20% 

estimada por Fodesaf para este año, se dejarían de construir 210.252 m² de 

construcción y 18.923 costarricenses perderían sus puestos de trabajo. 
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